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En lo más reñido de la batatl:J. las enferm'!ras det Ejército de los
Ea/ados Unidos hacen frente a la muerte con tanta langre fría como los
más curtidos ueteranoc . .. En este artículo ~ pre.mta la hisloria de 'u
heroísmo relatada por prirmra Vez por su comandante en jefe.

por el General de División Norman T. Kirk,
Cirujano Principal det Ejército de tos
Estados Unidos.

(Propiedad literari. de la revista AMERICAN. M.yo de 1944).

Tres soldados n0rteamericanos heridos Que se haIbban en 1.1
tienda de camp.ña de un hospitaL hasta donde llegaba el rui-i" de
los cai'1oncs que tronaban en el frent~ italiano, se bromeahan con su
enfermera que en ese momento atendía a sus quehaceres ordinarios.

"¿Pan dónde irá Ud. de aqui?" le preguntaban: "¿Por qué no
se queda con nosotros?"

La enfermera. Primera Teniente Helen H. Eloila, :le Eva"ston.
IIIino;", estaba ya acostumbroda a esto. El hecho que los pacie",es
se chancearan en esa forma esa prueba de que esu.ban mejorando.
Ella no hacía más que sonreírse y decirles. "Tengo que atender a
muchos otros heridos que están en peores condiciones que l1:15."

"No se lo creemos," le gritaba uno de ellos, y todos soltaban la
tÍsa.

Varios días de5pué~ fuz ne::esario (onsolidar, balO un mismo
techo. a todos los pacientes de las demás tiendas del hospital Por pri­
mera vez estos tre$ soldados tuvieron oportunidad de dar:ie cU'tnta

de las cosas qt1e su enfermera tenía que hacer y e:;to les causó una
dolorosa impresión. La Teniente Eloila nos contó que después d. eS<l
los tres soldados se rotiraron a un a:>artado rincón }' no hablaoon
sino en voz muy baja.

En el Hospitai de Evacuación habían centenares de hombres,
muchos de los cuales ni siquiera podían bromear por m;Ír. que tr.1ta­
rano Algunos de ellos no tenían piernas ni brazos. Otros habían sido
heridos en la cara por fragmentos de metralla y su aspecto <lista"a
mucho de ser humano. Se halla:'an ran desvalidos que las enfenne­
ras tenían que prodIgarles toda clase de cuidades y aY:'l(iarlas en to­
do, como darles la ,,·nlida y sostener sus cigarrillos p.,a <¡l!< pu­
dieran fumar. El verlos allí todos juntos de esa manera, tendidos
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en inr.umerahles camillas manchadas de 5anQ:re v atendidcs oar un
puñado de enfenne!'as, era suficiente para'"despertar en c~alquier
hombre un sentimiento de reverencia y respete p.... r eSas abnegadas
mujeres.

y si eSos tres soldados norteamericanos que se hallaban en el
frenre de batalla no se habían dado cuenta hasta ese inolvidable mo­
mento de lo que el Cuerpo de Enfermeras del Ejército de los Es­
rados Unidos tiene que afrontar y de la manera tan b.,ndadosa y
denodada conque sus miembros ejecutan sus labores, es del todo im­
probabI,. que los que se hallan a gran distancia del frente se for­
men l1n3 idea acerCa d~ las fatigas y pel;.gros que estas mujeres SQ­

brellevan con tanto ánlmo par> que los soldados de !"s Estados u­
nidos se encuentren cómoJos y contententos en los fren~es de batalh
del mundo.

Esta es la primera gu~rra en que ha sido n~cesario llevar en­
fermeras del Ejérciro de los Esrados Unidos á Hos?itales de eva­
cuación siruad"s a una distancia de 5 a \O kilómetros del frente de
batalla. En más de una ocasión las enfermeras se han visto cogidas
de sorpresa en medio de una batalla donde, expuestas al fuego del
enemigo, se han conducido con tanta sangre fría como los más cur­
tidos veteranos. Al e-scnbir este artículo. unas 13 enfermeras han si­
do heridas, 3 han perdido la vida insrantáneamente y otras 2 han
muerto de heridas. La razón por la cual se ha considerado necesaric
llevar a estas mujeres tan cerca del frente y hasra hacerlas desem
harcar en puestos de defensa en costas disputadas, es la gran rapide>
con que avanza la lín-:a de combate en la guerra mecarUzlda.

Las estaciones de socorro de los bJ,tal1ones, QUe' son !,C'O'~I(:'ííos

hospitales ambubntes, enter:lrnente a cargo de c~erpos médicos y
facultativcs, son los puestos de primeros auxilic~ en el frente. En
esas estaciones los heridos sólo reciben auxilio rápido, pr0vision11 y
de emergencia. luego son conducidos en camillas o 3111.hulanci3s al
hospital de evacuaCIón más cercano. Allí reciben el primer trata­
miente de plasma sanguíneo para conmoción nerviosa y, cuando eS

necesario, son sometidos a operaciones quirúrgicas. Es :ll1í tambi~1'\

donde, por primera vez des?uis de haber eBrrado ~n com!>ate activo,
tienen oportunidad d~ ver de cerca a las enfermeras del ejérrito, y
no hay más que imagin=:.rse la intensa satisfacción, la ~nsación d("
seguridad y el profundo aliVIO que experimentan al tener a <u laó
a estas mujrrcs norteamericanas que, en el cUrso ¿el tr3tamien!"o,
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desempeñan un papel más importante en el restablecimiento de la
salud que cualquier "'ro factor psicológico.

N0 son ~ólo el plasma s:mguíneo, bs inyecciones de morfira y
las mIlagrosas dr~gas sulfa los que contribuyen a salvar las vidas del
97 por eÍento de los heridos - dos veces más que la última gue­
rra - sino también la ateoción delicada. indulgenre e infatigable
qUe las mujeres en el frente prodigan a estos heridos.

Estas enf~rmeras visten exactamente como los soldarlos - ca­
misa, blusa .v pantalones color aceituna, botas de campaña, muca­
ras antigás y cascos de acero. Se mueven constantemente sobre el pi­
so lleno de barro, por entre las camillas de las tiendas d~l hospital,
a la luz de velas o lámparas de kersoén. A través del costado de lona
::le las tiendas pueden verse las llamaradas de los cañones y escuchar­
se el fragor óe la batatla <¡ue se libra en las cerranías. La, ca."ilJa,
t"Hán ocupadas por cuerpo~ mutilados. Hay sangre en sus umform':s
y barro en sus caras. Pero allí están las enfermeras, inclinad"s sobre
ellos, vendando herid.., administrando plasma o drogas. dando a
beber agua, ropartiendo cigarrillos. tomando la temperatnra. Y ni
siquiera se escucha un quejido ni un lamento. Brillan los ojos que so
conservan ilesos; resplandecen los rostros qUe no han sido desfigu­
tados... Este mismo relato me ha sido hecho infinidad de veces·

No obstante, en los Estados Unidos algunos han criticado el.
plan de enviar mujeres a una distancia tan grande. Pero está con.­
-probado que ni una sola d. las que están en el frente abandonaria
su puesto si pudiera. Ent"e las enfermeras retiradas dd f"",'e d, ha"
talla no ha habi.~o ninguna que no haya suplicado, a veces con !á­
grimas en los ojos, que la dejen regresar. Y todas las mujt~es que
ctán en servicio activo, ya 5~a en los Estados llnid."ls o en zonas cri­
ticas allende los mares, ansía" ir a los frentes de batalla.

Cuando la Primera Teniente Helen Talbcy hizo el viaje a ul­
tramar junto con el Cuerpo de Enfermeras del Ejércíto d~ los E¡­
tados Unidos, su convoy fué atacado por sumbarinos en re""tidas
ocasiones. La Teniente T alboy prestó sus servicios durante la cam·
paña de Túnez, en días lluviosos o muy calurosos; ton ocasiones se
hallaba a una distancia de diez O menos kilómetros de la línea de
combate. Más adeiante desembarcó junto con los soldados áe infan­
tería en un puesto de defensa en la costa de Sicilia, luego siguió en
pos de las fuerzas atacadas hasta llegar a Palermo y de allí conti-
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nuó hasta Italia donde el barco "n que hacía l. :rav<sÍa fué bom­
bardeado en la Bahía de Salemo.

Enalmente logró llegar a la costa, toda desaliñada y en.papada
en agua, llevando por rooa indument:Jria pijJ.m~s y zapatos de tenis.
Al día siguiente se hallaba nuevamente en su puesto. En la tienda
quirúrquica de un hospital de evacu3rión, dirigic:1do a IriS otras en­
fwneras que atendí.n a homl:-r.. casi destreudos por las in!as y
granadas dtl enemigo. Esto era suficiente p.r.' l"'ner a ptueba al
hombre más fuerte.

Pero varias semanas mís tarde, a pesar de todas las tribulaci()­
'les y penalidades por que habia pas.do, la Teniente T alooy fué la
primera en ofrecerse para desembarcar con la inhntería en Anzio.

Algunos de los oficiales me dieron a saber posteriorme"te que
hubo un momentCl en que creyeron que la trniente se hal1.l:'a ai bor­
de de una postración nerviosa. Les bombardeos de metralla y expb­
SlVOS habían sido muv intensos. Esta era una ¡'''lrueba demasiado se­
vera después de todo 1" que ella haHa experimientad(). Se haHaba eu
:.m est3do de 3bstracóón constante y a veces se temía que i'::-z a per
dcr la razón en una crisis.

Esa crisis no ta.rdó ro sohrev~nir. Cierta tarde los aviones ale­
manes volaron sobre I.s tiendas de campaña del hospi,al y dejaron
caer sus bombas. Encontrábanse las enfermeras dedicadas asidua­
mente a l!:US tareas ordin~rias, altntando y asistiendo a los heridos
en sus cu:adras, cuande en cuestión de" segundos el sitio Gucd¿ con­
vertido en una horrible hecatombe. Entre las ruinas de las tiendas,
yacían los heridos, muertC's V agonizante-s. Se oían por doquier gri­
tos ele auxilio y hmentoS. Tres enfermeras prrecieron :'nstantáne.l.­
mente y otras tres sufrieron heridas tan graves que sucL.mkierC'n tndS

adelante. La escena era suficiente para d"esperar o sorbr<cc'ge, de
terror a cualquier. En ese sitio no habían sino heridos, enfenneras y
médicos que no estaban prep3r3.dos para Un 3taque Jlte~to contra el
hospital, claramente marcado con cruces rojas, en fhgran:-e viola­
ción de las leyes internacional...

La Teniente Ta!bov se hizo carg() inmediato de b sttuación.
Convocó a las enfermeras sobrevivientes y les dió sus órdenes con
toda serenidad; les entregó vendajes y efectos de primerDS auxiliDS,
y las puso a trabajar entre los heridos. También hizo que se cubriera
(on lienzo a los muer:os. En unos cuantos instantes que p:lrecfan una
.temidad. se logró ro'tablecer el orden. En IDS ojos d. esa.; rr.,,¡e"cs
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ya no habrá remar, solo colll?"ión. bondad y confLanza. Y aún la re- ..
niente T alboy no se daba por vencida. Los demás tampoco desea­
ban abandonar sus puestos.

Esas valientes enfermeras se proponen seguir en pos de los sol­
dados de los Esrados Unidos, p"ando por el infierno. si las deja­
mos. A raíz de ese desastre) las enf~rmeras de otras unidaes nos ro­
garon gue las dejásemos ir a Auzio pora prestar su ayuda.

El año pasado, miemras se haliaba a bordo de un rra~<i'0rte

tropas rumbo .1 Afriea, la Tenienre Rurh Haskel!, -le P1rt~a"J,

Maine, sufrió una grave contusión en la espalda al caer áe lleno
contr;). su litera ~uran[e una tormenta, No se arreví~ a decirle na­
da a nadie por remor de ',ue la hospiralizaran y la pusieran fuera de
servicio. Para .:Jescmb:'trcar era necesario saltar al agua rrofunda He­
vandc sobre la espalda una carga de 25 kilog..",os. A pesar de esto,
la tenienre salró al agua junco con las otras y nadó hasra la playa.

Algún tiempo después se eneenrraba la Tenier.« H,.blI en
una sala quirúrgica improviS.1.~a en el frente de !:-.raJJa, ayudan.lo en
la. amputaciones. el vendaje de heridas v el emabliU,do de fract.r
ras. Cada vez Que el viento hacía mover a un lado la frazada de
obscurecimiento de la ventana, un tirador experto alemán disparaba
contra la linterna eléctricl del rir'Jjano. La teniente no ~ ir-rio!dó
ni hizo ningún aspaviento e~certc, tal vez, el producido por el do­
lor en la ..palda.

Todos los hombres en Sll cuadra la conocían perfecramente por
ser una de las enfermeras en servicio más risueñas. y ninguna de
ellos sospechaba siquiera que la Teniente Haskell sufría dolor, lo
msinlO que ellos, mientras los atendía. Sin duda, aun estaría sir­
viendo en ulrramar Sl no hubiera sido porque el golpe Que ricibió en
la espalda no hubiera terminado por paralizarle una pierna. Fué con"
.lucida nuevamente a los Estados Unidos para somererla a Una o­
peración. lo cual la enfureció tamo como el tirador experto Que dis­
paraba contra la linrerna eléctrica del cirujano.

En la ZOn.I del Pacífico del Sur hay también centenares de en­
fermeras, pero éstas son destinadas al servicio lejos del frente de ba­
ralla. No se ha. considerado prudente enviarlas más cerca para no
exponerlas a que sean capturadas por lOS japoneses. Por otra paree,
las condiciones de vida en las selvas SOn tan precarias que se difi­
culta en extremo proveer aloiami<l,to adecuado para las mujeres.
Pero 1.. enfermeras en los hospirales de evacuación y de base están
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rindiendo servicios heroicos que se dificulran aun más por el calor
¡ntensoy las numerosas enfermedades de los trópicos.

He consagrado la mayor parte de este artículo a las mujeres en
el frente porque, en algwlo-t respectos. sus actividades son más a­
paratosas. Pero hay otras ramas del servido que proveen situaeiohes
casi tan dramáticas como las de las uenfermeras en el frente".

Las enfermeras en los buques hospitales, trenes, avioJ'l.~S y en
los grandes hospitales de base de los Estados Unidos estin cumplien­
do también una gran misión. Porque no sólo tratan de sacar cU~r

pos r.taltrechos sino que tambi~n contribuyen a rest3blecer <'spírirus
quebrantados. Para esto sólo se requiere una cualidad: nobleza de
alma.


